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1.- ¿Qué es la muerte y a dónde va el alma de acuerdo a la filosofía Presbiteriana? 

La muerte  ante todo  es un evento creado por el proceso biológico natural, que visto desde un 

punto  religioso cristiano,  es también la paga del pecado en que el hombre ha hecho, en contra de 

Dios y su prójimo. 

Dios en su  omnipotencia   muestra leyes naturales que operan en el dolor humano y en toda la 

creación, por lo que para conocer este impacto necesitamos auxiliarnos de la palabra de Dios para 

que reconozcamos en  forma personal el sacrificio de que vivió Jesucristo en la cruz por nuestros 

pecados y el surgimiento del  milagro de la resurrección. 

Para algunos la muerte es el final de un naufragio, una lucha y una existencia;  por lo que se vive 

con temor y miedo con solo pensar en ello.  La invocan con una actitud de pérdida y salida a su 

situación, sin embargo hay quien encuentra un motivo, lo exige, lo  invoca  porque siempre han 

caminado con ella. 

La muerte es bien recibida para el cristiano porque  es el paso a  la victoria  esperada, es la 

salvación y liberación de la vida terrenal.  

Así que podemos pensar que  no hay dos personas o seres que tengan la misma actitud ante la 

muerte y que  enfrenten  de la misma forma su camino hacia ella. 

El ritual que se sigue para recordar a los muertos es un reflejo de la cultura religiosa a la cual se 

pertenece para ayudar al que pasa por el dolor dándole  esperanza de lo que perdió; y a la vez un 

soporte para su vida. 

Dentro de la tradición presbiteriana es sencillo, cuando el creyente  ha fallecido, se elevan 

oraciones, se cantan himnos de alabanza, se comentan testimonios gratos sobre su vida, y se 

realiza una meditación bíblica en referencia a la situación. Se hace énfasis entre los presentes para 

que personalmente  restauren su relación con el Creador, porque realmente  se ignora el 

momento en que partiremos. 

 

Federico  Nietzsche comenta que  el hombre debería llamarse el valorador, porque  ve más allá y 

lee su propio mundo en término de relaciones, el pasado y el futuro son para él, realidades 

actuales integradas en su presente. 

 Si el paciente se encuentra  en agonía  hablar con él, es para darle la esperanza de que su Fe se 

aliente en esa circunstancia y la oración es fundamental  porque es un momento trascendental 



entre el  Dios y el creyente,  se realiza en forma espontánea,  si es posible se  administrar la 

comunión y se da lectura a pasajes de la Biblia. 

 De acuerdo a las circunstancias en que se encuentre el paciente, en este proceso   se reflexiona 

sobre  la   relación que tiene con las personas que le rodean, sean familiares o amigos. Para que 

disipe de su mente la amargura, rencor, remordimiento o cualquier otra cosa negativa que pudiera 

lastimarlo e impedirle partir con un corazón  en paz. 

Con referencia a la familia encontramos toda una gama de sentimientos positivos y negativos con 

referencia a su partida, es el momento de que en cada uno se active su Fe, en una esperanza que 

pueda suavizar el dolor y la tristeza  que se está viviendo. Posteriormente  si ellos lo solicitan se les 

visitará  para su fortalecimiento espiritual. 

Porque ante los diferentes eventos que  suceden durante este proceso, en  la familia queda  

escalas emocionales contradictorias y es por ello que esta actividad debe hacerse con sumo 

cuidado para llegar a un fin satisfactorio. 

Se puede hablar en grupo pero lo mejor es el trato personalizado ya que esto lleva a entender lo 

que Dios se  está mostrando en la vida de  cada persona. 

Guiar  a las familias a pasar estas vivencias  es todo un drama, no  solo de emociones sino que 

repercuten en su propio cuerpo por esto mismo durante los días que siguen es necesario dar 

espacio. 

 La palara de Dios es una  inspiración porque  nos enseña el motivo de la esperanza hasta lograr 

una estabilidad espiritual para  que  sus emociones puedan encontrar el acomodo a sus propias 

vidas. 

El objetivo del pastor es caminar con el que sufre con dos apoyos favorables, la oración como un 

medio para externar los sentimientos y de encontrar la tranquilidad; el otro es la meditación en las 

palabras escritas en la Biblia de tal forma que alimente su espíritu   hasta poder  exclamar ¿Dónde 

está o muerte tu aguijón? ¿Dónde o sepulcro tu victoria? 1ª Corintios 15:51 

Lo maravilloso es lo que Jesucristo dice: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 

esté muerto vivirá. Juan 11 :25 


